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P i n  Im  pedidos ;  leclvnscioaes d« Birceloiia, es el pinto de anscnci^n; p tn  loi de fueta^ diri|ino 

por esciit», al Ádníoistrador d« este periódi«o.— Se piga il |peür U  sascricion.

' Pseden huirse  Us siscrieioBes d«ede fnert de Eiieebntj enviisdo á esti idmiiiisü'scion s i i s -

porto CD sellos de «ineo.

CONVERSACION.

— S eñorito .

— ¿Qué nuvedailes tenem os?

— Hay c r is is .

— ¿ D ó i u Ib?

— A<juí.

— ¿Se va el A yuntam iento? ¡Im posible! Ifa n o  te­

nem os iílea (ie las g ra n d e ?  a leg r ía s .

— L;i c r is is  pica m.ás alto : el m in is te r io  está  en  
crisis  persona l.

— P a rc ia l ,  r jue rrás  Je c ir .

— Lo m ism o da. Gomo oi^'o c o n ta r  qu e  acjui todo 

es cuestión p ersona l y (jiie los p r in c ip io s  n a d a  sig ­

nifican y fjue el m in is te r io  no  los  tien e ,  se  m e  iia 

fi}.;ura(lo que  en  d ic ien .lo  p ersona l se  exp lica  todo lo 

que o c u r re  en K spaña. ¿Se sos tiene  C ánovas? C ues­

tión p e rso n a l.  ¿Se a n im a n  las d iscu s io n es  e n  el S e ­

nado? C uestión p e rso n a l.  ¿Se am o tin a n  los  h ú s a ­

res? Ciiestion ¡)ersonal. ¿Se lo lleva todo la  tram p a?  

Cuestión p erso n a l .  ¿líay c r is is?  C uestión  p e rso n a l.

— Acaso ti;n¿as ra z ó n ,  p u e s  m uy  b ie n  p uede  ser  

parc ia l y p e rso n a l,  esto  es . i j u e n a d a  te n g a  <jue ver 

con p r inc ip io s  ni con ideas, y si solo con  ios in d iv i ­

duos (jue desem p eñ an  a lg u n as  c a r te ra s .

— ¿P ero  p o r  qu é  q u e r r á  cam bia r lo s  el je fe  d e  los 

m in is tro??  P arec e  t |u i  n o  tien en  o p in io n  p rop ia , 

ca llan , á  todo  se av ien e n  y so n  se c re ta r io s  del señor 

Cánovas. In g ra to  es este  no ag radec iéndo les  su  m u ­

tismo y los cons tan tes  sacriiic ios de am o r p ro p io  que 

se im p o n en .

— Alii verás. E s  m uy difícil c o n te n ta r  á  todos, v 

como cuan ilo  u nos  Ili.'gau, los o tro s  em p u ja n ,  á  veces 

es necesario  ec lia r  á los que  es tán  p a r a  ijue o tro s  en ­

t re n .  P o r  ejem plo ; el gene ra l de los h iísa re s  n o  se 

c on ten ta  con se r  m in is tro  de la G obernac ión  y qu ie re  

Ser p res id en te  del Gongre«o.

— ¿Qué se rá  del se ñ o r  conde?

— Ya le bu scar ían  colocacion si él ([u is iera m a r ­

c h a rse ,  pero  es d  caso que  no  q u ie re  de ja r  el sillón 

p residencia l.

— ¿E n ló n ces  e l se ñ o r  R om ero  Robledo d eb e rá  

con ten ta rse  con el b an q u e te  de Sevilla?

— Cuya cu e n ta  de gas tos le  h a  p re se n tad o  u n a  

hué'speda con la  qu e  no co n tab a n : el se ñ o r  B alaguer 

desde Lérida .

— Q ue a ú n  no  h a  pagado .

— E n  eso se pa re ce ,  en  lo  po lítico , á  n u e s tro  A yun­

tam ien to  e n  lo económ ico , á q u ie n  no  p u e d e n  a r ­

r a n c a r  los c u a r to s  lo.s i i i fe íc e s  que  h a n  tra tad o  

con  él. Volviendo al s e ñ o r  R op iero , d iré le  qu e  a u n ­

q ue  te n g a  m u c h a s  p re te n s io n a s ,  ya se c o n te n ta rá  con 

t res  pesetas.

— ¡Si se las d ie ra  al país!

— ¿Al país? ¿Q uién  se ae ifcrda  del pa is  n i d e  la 

op in ion  púb lica?  f
— Pues los periód icos  m in is te ria le s  d icen que  esta  

apoya al G ob ie rno , d e  m aneA í que  no  p a re c e  s ino  

que  se h a n  reconcil iado .

— Si, com o la  se ñ o ra  a q u J l a . — Me h a n  d ich o  que 

te  h as  rec o n c il iad o  con  fiilana, le  p re g u n tó  u n a  

a m ig a ;  y la  in terrogada 'p<!líité#tó : — Sí, q iie r id ita .  

A la  vuelta  de los  bañ o s  la  he  e n c o n tra d o  ta n  fea, que 

m e  h a  dado  c o m p as io n .— E n  todo caso el pa is  se re ­

co n c il ia rá  con el G ob ierno  p o rq u e  le  d a rá  com pasion  

p o r  lo  feo.

— ¡Y á  p e s a r  de  to d o , du ra!

— A hí verás. El se  em p eñ a  en que  la  op in ion  p ú ­

b lica  va co n  él, p e ro  le p asa  lo  que al a r r ie r o  á  qu ien  

e n tre g a ro n  u n a  cesta  de cangre jos  p a ra  que  los l le ­

vase a l e sc r ib an o . P o r  el ca m in o  se le sa lie ron  todos 

d e  la  cesta  sin que  él lo  ad v ir t ie ra .  Al lleg a r  al des­

pacho  del esc r ib an o , vió la  cesta  vacía á  tiem po  que 

el o tro  leia: "Con es ta  c a r ta  le m a n d o  t re s  docenas 

de can g re jo s .» — ¡A h!.exclam ó el a r r ie ro :  ¡se h a n  sa ­

lido  de la  cesta  p a ra  m eterse  e n  la  ca r ta !— E l señor 

C ánovas s iem p re  e n c u e n t ra  la  o p in io n  p úb lica  en 

u n a  p a r te  ú  o tra :  s i n o  en  la  cesta , en  la c a r ta ;  si 

no  e n  la  c a r ta ,  e n  la  cesta .

— P ero  d iga  V ., seño rito : ¿ n o  deben  desa¡*arecer 

los m in is te rio s  cu a n d o  se les h a n  escapado los c a n ­

g rejos?

— Sí; e n  esto  e.stá la  esenc ia  del r é g im e n  c o n s titu ­

c ional, que  d a  e l p o d e r  á  aque l que  cu e n ta  co n  el 

apoyo del pais.

— ¿P ues en tó n ce s  el s e ñ o r  Cánovas dehe r ia  r e t i ­

r a rse ?

— D eltiera, s í; p e ro  com o del d icho  al h ec h o  va 

g r a n  tre c h o ,  n o  se va,

— D iga V. ¿la m is ió n  d e  todo G obierno  no  consiste 

en  h a c e r  g o b ie rn o , com o se d ice a h o ra  en  la  je rga  

usual?

— O p o rtu n o  h as  estado: po lítica  es la  c ie n c ia  del 

G obierno: g o b e rn a r  equ ivale á  r e g i r ,  d ir ig i r ;  p e ro  

el ac tua l no  se cu id a  d e  eso , s ino  d e  so s ten erse ,  de 

d u r a r  á  co s ta  de  todo. P a r a  que  lo en tien d as  m e jo r , 

te  r e fe r iré  un  cuen to .

Cierto la b ra d o r  es taba  m alo  de los  o jo s , com o el 

p a is  lo es tá  p o r  efecto del mal g o b ie rn o , y fuése á 

c o n su lta r  á  u n  íanioso  oculista .

H allóle se n tad o  á la  m esa  com iendo  y beb iendo , 

y le p reg u n tó :

—*¿Qiié m e re c e ta  V. p a r a  fos ojos?

E x am in ó lo s  e l m édico  y  le dijo:

-“ Lo p r im e ro  es que  deje V. de beber vino.

A ce rc ó sd e  m u c h o  el la b ra d o r  y  exe lam ó:— H o m ­

b r e ,  ¡a u n q u e  sea d esco r tes ía , p e rm íta m e  le d ig a  

q u e  V. n o  los tiene m ás sanos que  yo, y, s in  em b arg o , 

se  e c h a  b u enos  trag o s  al co le to .— Es que  vo, rep licó  

el ocu lis ta , no  tra to  de c u ra rm e ,  s ino  de buber.

— ¿Q uiere V. d e c ir  con e s to  que  el m in is te r io  a c ­

tu a l no  t ra ta  fie g o b e rn a r ,  s in o  de d u ra r?

— Jusfa jnen te .

— ¿V lo  di> la c r is is  persona l?

— P arc ia l.

— Lo m ism o  tiene.

— Si sa le  un  m in is tro ,  e n t r a r á  o t ro  p o r  el es tilo , y 

así c o n l in u a rc m o s ,  p o rq u e  m ié n tra s  ios em pleados 

h ag a n  los d ip u tad o s ,  y estos so s ten g an  á  los m in is ­

t ro s ,  tenem os s ituac ión  co n se rv ad o ra  p a r a  tiem po.

I ̂  O  A I  f : jbt I ' T  O .

Noció en \n teq u era , en la  ciuiiad por donde sa!e el sol 
seaun  d  refr.in popular, y  por a llí salió  e l pollo.

Pa-íuroa los añus y hubo necesidad  de afiadir un ex , y  
el pnllcisa convirtió en ex -p o llo .

No vayan ustedes á creer que  se  trata de un hombre 
m achucho, encanecido, lleno J e  reíluxion.

Nada de eso.

El señor Rompió) e s  jóven, buea  nioxo, ruliío, liarba 
sed osa  con liiitüs variadas entre las de Apolo y las que  
ítdquiüren los p elos  de los b igotes de los fum-idores.

En su s  labios linos hay siem pre una sonrisa que pa­
rece reasumir toda ia  política oon un 

— ¡Qué se  Ule da á mil
Es I."» sonrisa de los au daces  y también ile los hombres  

de 1.18 grandes catástrefes.
El ¡qué se  m e da á mi! debía ser e l  estribillo familiar 

de Luis XV.
El seilor Homero e s  d e  estatura m ediana, no muy  

a b u n ia n te  de carnes. Fum a cigarrillos en el salón de 
conferencias, que sujeta con tenacillas d« plata.

Entiendan los lectores que lo que sujeta e s  e l cigarri­
llo, no p1 saictn do conferencias.

E s'e , cuando lo  pueblan los búsares, lo  tiene sujeto.
Para Jograrlo se  vale:
del chocolate,
de los destinos,
de las actas,
de las promesas,
de los apretones d e  manos,
de las sonrisas.

• J.
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Los apretones los prodiga Romerito, y  en e l los  sale  
apretado el país con m ucha frecuencia.

£.03 destinos están á disposición de su s  amigos, aan-  
f u e  no siempre d e  la  buena administración.

L as actas las ofrece. Para ello cuenta  con procurado­
res  que se  llaman gobernadores c iv iles  y  alcaldes j  
conceja les  com o m u ch os que nos sabem os y cuyos nom­
bres DOS callamos.

Las promesas, com o no cuestan nada, caen  do su s  la ­
b ios en  abundancia.

El chocolate , no lo escasea . Debe ser  excelente . Todas 
)as n ach es  los del cfroiilo se  reúnen en el m inisterio de 
la  Gobernación, á  la  hora en que los madrileños ya duer. 
n e n ,  ^  a llí s e  sorben j icaras  y se consumen pastas para 
labrar la  felicidad pública.

D espues, á votar ó á ocupar destinos pilblicos.
L os votos los paga e l  p a ís  y  también los destinos.
De m anera que el país e s  e l pagano, pero no toma 

ciiocolate.
Romerito es hom bre m u y  echado p 4  alartte. No se  

asusta por un quítam e allá  esas  pajas, y  si hubiese 
sido escudero de don Quijote, cuando la  aventura de los 
batanes  no hubiera ten ido  n ecesidad  de soltarse las 
bragas.

Lo m ism o pronuncia  d iscursos de s ie te  horas de dura­
ción, que com e con  un torero.

Por cierto que tam bién comió en compai^ía del duque  
de Sexto, de manera que el mayordomo m a y erd e  palacio 
y el ministro de la  Gobernación se sentaron á la  mesa  
o«n un torero.

No sab em os si pagó la  com ida el torero, el sefior du­
que 6 e l  señor Romero.

En esta  tierra se  honra á los héroes y se  atienden las 
m anifestaciones de la  opinion pública.

La opinion pública e s  ia  voz del pueblo.
Para que sea  eco  legítim o, e s  necesario que  haya 

expansión .
¿Dónde la  hay m ayor q u e  en  la plaza d s  toros?
Há aq u í por qué el señor Romero, liberal, muy liberal, 

epmió con el torero aclam ado por la  opinion pública de  
la  p laE a  de toros, aquella  opinion de la  que  decía Fer­
nando VII que era la única que respetaba como em ana­
ción del pueblo.

¡Luégo dirán qua el señor Romero no e s  un gran mi­
nistro!

Comenzó por ser unionista.
L uéjo  fué revolucionario.
Y subsecretario.
T ministro.
D espues, com o las cosas caen del lado á qu e  s e  Incli-  

M n, cayó en  el cam po de la  restauración.
iBste es mi hombre! exclam ó el señor Cánoras.
Y en efecto, lo fuó el señor Romero.
Hizo unas Córtes que ni d e  encargo.
Con ellas gobernó el partido conservador; y  cuando  

disuelt.'^s tas Córtes procedió el señor S ilve la  á nueras  
elecciones, Romerito metió en la  plaza su s  húsares, d is­
frazados da cam pistas .

A quellos  húsares fueron para Martínez Campos lo que  
los griegos m etidos en el caballo  de madera para los tro- 
yanos.

S e  apoderaron de la  situación y  volvió á  aparecer en 
al m inisterio al señor Romero Robledo, con su sonrisa y 
aoQ la  chocolatera.

Pej-o él, q u e  t ien e  los alambres telegráficos á su  dispo­
sición; él, que hace y dr.-sliace a lca ldes y gobernadores, 
t iene  su contrariedad. Una sola, pero grande. ;

Quiero ser presidente d e l Congreso y no puede rem o-  
Tfir del sillón al señor conde d e  Toreuo.

Terdad que e l  señor conde está gordo, y  levantarle no 
e£ cosa  f&cil.

T  a s í  com o el majo aquel decia: «¿Hay un majo para 
«s!» majo?» y halló e l majo; de la m ism a m anera e l  s e io r  
R»mero, que e s  rubio, ha hallado o^(^ rubio para este  
rubio, porque tam b ién  lo e s  e l señor conde de Toreno.

Será presidente e l  señor conde.
Y el s e í o r  Romero lanzará suspiros mirando' e l sillón, 

y por !a n»clie s e  consolará atracándose d s  chocolate  en 
M inpañía de su s  fie les  húsares.

Barcelona: m es Diciembre  
del año de ítracia, ochenta.
Mi estim ada amiga nii;i: 
d eseo  que e s t é s  muy buena, 
y que Lista, la perrita, 
n inguna novedad tenga: 
en  esta muy mal estamos, 
y  no e s  cosa de apariencia. 
Para s«c ia s ,  nuestras calles; 
para olores, los que sueltan  
las cloacas; para sordos 
los que en sillones s e  sientan

que ocuparon Fivalleres  
y ahora ocupa gen te  buena,  
tanto, que e s  inmerecida  

para otros mejor fuera, 
por ejemplo: lo s  lapones  
y los que en el Polo alientan.
¡Qué a leg r ía !  ¡qué a le g r ía l  

jsi S6 fu e ra !  ¡si se  fuera!

[Mas no se  val jno se  val 
¡que se  queda! ¡que se  queda!
No lloréis, barceloneses,  
queden l i s  lágr im as secas  

en lo s  ojos. No nos priva, 
no, no, no de su  presencia.
¡Qué gran patriotismo el suyol 
porque aunque nadie le s  quiera, 
nuestros ed iles  aguantan  
s in  que tengan chichonera  
q u e le s  libre de los golpes 
que  le s  descarga la prensa, 
p u es  ni un periódico solo  
q u iere  tomar su defensa.
Ellos, en cambio, pr.iceden  
com o el qua una plaza asedia; 
quinren reducir por hambre 
á la gente descontenta, 
y no pagan, ¡ayl no pagan  
m uchas cuentas, m uchas cuentas. 
La comida de Moneada 
digirióse, e s  cosa  cierta,  
m as aún no la ha cobrado 
e l  fondista. ¡Quién dijera 
que  en  e l  comer fueron prestos, 
mas no en  soltar las peselasi  
Todos claman, todos claman; 
m as aunque suspiros sueltan  
lo s  míseros, que pendientes  
d e  cobro tienen su s  cuentas,  
e l  Ayuntamiento, sordo, 
no paga; cosa trem enda  
para el pobre, que fiado 
en municipal promesa, 
puso dinero y  trabajo 
y sin  los cuartos se queda.
Por lo dem ás, sanos todos; 
la  administración, la  siesta  
está echando. Así pasamos  
la  mísera vida aquesta .
Hasta otra, amiga mia, 
y cons'^rvaie m u y  buena.  
P ost-d ata . Diz que e lecciones  
habrá en Mayo; asi se  cuenta.
Los concejales que s^ilen 
estudian ya la comedia  
y harán q ue  se  van y vuelvea, 
porque tienen la madeja  
llamada libro del censo,  
que solo ellos desenredun,  
y ya el cuerpo electoral 
de. barrenderos adiestran.
Otra vez te lo repito; 
consérvate , amiga, buena.

N i»guna c lase  de novedad han ofrecido las funciones  
d ad as en el Teatro Principal desde nuestra última re ­
vista; p iezas cóm icas y  dos 6 tres • com posiciones de 
baile nacional, han hecho el gasto. Esia monotonÍK, que  
no atrae per cierto al publico, desaparecerá en  breve, 
p u es  adem ás de prepararse un divertimiento d e  baile 
extranjero, para cuyo mayor lucim iento trabajan pinto­
res , atrecistas, e tc . ,  e tc . ,  está ajustada y trabajará d esde  
últim os del corriente m es una compañía de opereta bufa  
que tiene njmbradía en Italia f  cuyo repertorio es muy  
variado.

Si, como s e  asegura, la  c itada  com pañía t iene  real­
m en te  mérito, creem os q ue  el público veré  con agrado 
lo i  esfuerzos de la Empresa en  complacerla.

•

En el L iceo han seguido las representaciones del Aft- 
fietofele, de Bnito, con creciente aplauso del páblico. To­
das las p iezas  d e  d icha  obra que en nuestra anterior  
revista señalábam os, son cada dia oídas con m ás entu­
s iasm o, y hoy obtienen aplausos algunas que en la  
primera re(>re>-eniacion pasaron desapercibidas. Así es  
qua puede asegurarse que la obra gana en concepto del 
público, como lo ha demostrado con su constante a s is ­
tencia á todas las representaciones q ue  de la  m ism a se  
han dado.

Como ya dijimos, e s  innegable qu e  los honores del 
triunfo obtcnirlo con el M'fistófele pertenecen  en su  
mayor parte al em inente maestro director señor Faccio,

y  asi s e  lo dem ostró el público la  noch e  de su  despida. 
Por m á s  esfuerzos que la  Empresa habia  hecho, e l  em i­
n en te  m aestro , no podia  prorogar su estancia  en  esta  
m ás alia del 7 de los corrientes. Director del teatro de la 
Scala de Milán, debía el dia 10 estar en su p u esto  para 
con certar  y ensayar la  opera nueva de Ponchie ili ,  c o i  
la que aquel coliseo abrirá sus puertas el d iu 2 6 d e lo s  
corrientes, y era inevitable que nos abandonara para ir i  
cum plir  su s  com prom isos. La Empresa, que acertada­
m ente  com prendió e l  aprecio quu nuestro público ha­
cía del referido maestro, anuncio para el d ia  7 su  d e s ­
pido, y  debem os hacer constar que la  ovacion que recibié 
de la concurrencia tan general com o espontánea, lo de­
mostró de una manera palmaria. Muchas v eces  distintos 
maestros hahian sido  llamados á la  e scen a  junto coa  
los artistas, pero el maestro solo, no lo hablam os vist* 
nunca.

E sta inusitada distinción no ha sido más que un tri­
buto justo y un homenaje debido al mérito del em inentí  
maestro. Es indudable que á él particular y preferente­
m ente se  ha debido el éxito que han alcanzado las obras 
q u e ha concertado y dirigido, y  casi puede asegurarse  
qu e alguna de e l la s ,  sin  su  dirección, no habría ligurada 
d os dias en el cartel, pu es alguno de los principales artis­
tas que  tomaban parte en el desem peño de la obra care ­
cían de las cond ic iones  necesarias para brillar, y era 
indudable q ue  su intervcncic n  solo podia acarrear una 
catástrofe. No obstante, la  segura batuta de Faccio habia  
convertido la  derrota en  un triunfo. Así e s  q ue  en la  no­
c h e  de su  despido fueron innum erables las v eces  qu# 
tuvo  que levantarse el telón para satisfacer los deseos  
del público que ansiaba saludarle, siendo testimonio  
v eh em en te  del entusiasmo que despertaba y del apre­
cio que d e  su  m érito se  hacia, no solo los aplausos, 
s í  que los num erosos regalos que varios concurrentee 
le  hicieron.

El público d e  Barcelona conservará un gran recuerd* 
del em in en te  director, y  estam os seguros de que por su 
parte Faccio colocará, en lugar preferente entre sus  
triunfos, e l que ha alcanzado en esta  cap ita l,  d s  ia qu* 
y d e  s u  público e s  de creer que conservará un gran re­
cuerdo.

«
« •

En el Circo se  h a  puesto de nuevo  en e scen a  la cona-  
cida obra del señor Coll y  Britapaja, La Opinion púbiica. 
La obra, en algunos de su s  detalles, ba sido reformada y 
abundan en ella  los chistes de actualidad. Lástima qu* 
la ejecución  adoleciera de falta de en sayos  y q ue  pM 
parte de alguno dejara que desear.

P ues , señor, no m e lo explico; 
p u e s ,  señor, no lo  com piendo  
porque siendo tan remalo 
ha de dtirar el Gobierno.
El capitan Alegría 
lo  explicarla  diciendo 
e l  porqué sí, que e s  razón, 
á falta de otras, de peso; 
m a s  ni con ella m e  explico  
j»er qué dura este Gobierno.

*

¿Por q ué  las Córtes no se  abren 
el ú ltim o dia meamo 
en  que  fuó el año? Dígalo  
quien lo  sep a ,  pues no entiendo 
com o Cáuovas rumboso 
e s tá  con el Parlamento 
y le  da veinticuatro horas 
q u e reducir pudo á cero.
Q u ie n  lo  entienda m e lo  e x p l i q u e ,  
p o r q u e  yo no lo  c o m p re n d o .

L uego dirán que enemigo  
del s is tem a es un Gobierno 
cuyo rumbo asombra y pasm a  
y á todos nos deja lelos.

¿Por qué circulares dicta  
e l  de Justicia, sin  cuento, 
recordando que e s  delito  
el feo vic io del juego, 
y  ordenando se persiga  
con acento  m uy entero?
¿Por qué todo el mundo saba 
dónde se  e s c o n d e d  cencerr#, 
se  tira la  oreja á Jorge, 
m énos quien debe saberlo?
Son cosas que no m e explico ,  
son  cosas quo yo no entiendo.

Un proyecto de programa 
que  á la aprobación someto  
d e  m is am ados lectores 
por si le s  gusta  el jwoyecto. 
Señores: m ucha atención  
porque ya llegó e l  momento

Ayuntamiento de Madrid



qu«
p*c

Con la opinioii pública por base, ¿quién me tose á mi?
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i JLa H oinha .

í ,

de hacer justicia al pai's 
haciéndola al ministerio.
(En los hancos de la  derecha  
ansiedad. Mucho silencio.)

l ia  gobernado se is  aflos 

y  enriquecido tenem os  
nuestro idioma con la frase 
irregularidad. (Bueno, 
á la  izquierda.) El país  
no puede ya con el peso 
de iin Gobierno tan pesado,  
que lo es hasta el exceso.  
(Durecha: fuertes murmnlios.)  
(Izquierda: aplausos frenéticcs.)  
Nuestra ley  electoral 
presa e s  de los barrenderos;  
la  administración, seriores, 
tirada anda por los suelos, 
las cu estiones económicas  
duerm en un sueilo  tan recio, 
q u e por m ás q u e  el país grite  
no la  saca de su  sueño; 
todu aquel que vale y sabe  
s e  ha apartado del Gubierno, 
á quien tan solo le  queda  
el que e s  interno ó exteruo  
d e  aqueste gran pupilaje 
q u e  se  llama presupuesto.  
(Fuertes protestas, murmullos  
á la  derecha. Aplausos recies  
á la izquierda. Confusion.
S e  restablece el s ilencio .)  
Contra su  gestión política  
va en aumento el clamoreo; 
lodos gritan y censuran  
y  aijuf no hay oíros contentos  
que los b isa res .  Por ende  
es iú  tomado el acuerdo, 
y desde hoy queda resuelto  
que se  vaya el ministerio. 
(Resuenan en las tribunas 
los v ivas que e s  un portento.
La izquierda aplaude. Los otros  
abandonan sus asientos.
Al;;unos húsares van 
1 los de enfrente, diciendo: 
«Siempre heiiios simpatizado  
con vosotros, y  si hay puesto, 
disponed de nuestru apo\o.>
Al país llegan los ecos 
de la noticia. Alegría.)
D espues vuelve  el descontento,  
porque el Gobierno se  queda; 
s í ,  s e  quisda e s le  G>;bierno.

O A S O O S .

¿ S e  ju e g a?
Las Górtes se  abren el 30, e l  p enúlt im o dia del Rfict, 

lo  que  equivale á  decir q u e  el Gobierno h a  esperado á 
últ im a hora para pagar la letra parlamentaria.

SI aguarda un poco m ás, hubiera sido necesario acu­
dir al notario para estender la protesta.

Como el señor Cánovas fué en cierta ocasion uno de  
los que protestaron porque no se  abrieron las Córtes 
dentro del año solar, no ha querido que l e  pillasen en  

descubierto.
Pero para cubrirse se  ha quedado con los dos últimos 

dias del año, esto e s ,  con la m enor dósis  posib le  de 

Córtes

El sefior Cánovas está  apurado, puesto que busca  au­
xiliares.

Ha llamado á la  puerta del señor conde d e  Valmaseda 
y  á la  del señor Silvela, don Francisco.

A fuerza de tirar del oordon de la  cam panilla , e l  ú lti­
mo le  h a  contestado y consiente en aceptar la presideu-  
cia de la  Comisiun del mensaje.

En cuanto al primero le  h ace  ascos al ministerio de la 

Guerra.
y  ya leneinoa al sei5or Cánovas pidiendo lim osna, á 

p esar  d e  ofrecer al que se  U  dé, presidencias y  car­
teras.

Pero esta  situación  e s  muy fuerte y cu en ta  con todos 
los apoyos, por m ás que no tenga ni e l del pais n i  el de  
las personas de verdadero valer político.

La Correspondencia anunció que s e  presentaba candi­
dato á la diputación un mlni.iterial, y  añadió; «¿será 

e leg ido .!
Aliquando bonua dormitat Homeriis. Porque la  verdad  

e s  que e l  lapsus del purióJico oficioso equivale á  decir 
que los diputados no los nombran lo s  e lectores, sino el  
Gobierno.

Se nos ocurre una ide;i: para toner l.'iS calles limpias 
pCririd rpunirse una brigada de e-sos perros perdigueros 
cuyas orpjns tnc>in ni suelo. Iria delante un municipal, 
arrastrando una perdiz muertn; los perros correrían con 
el cu'-llo extendido y h s  narices  pegadas á las piedras 
y con sus orejas barrerían tas calle s ,  dejándolas tan iim* 
piiis que no habria más q-ie pedir. Esta idea nos la ha 
su|ierido un amigo que tieno un perro de dicha c lase.  
«Ya no hay necesidad de barrer en m i casa,» n os  decía, 

l i é  aqu í un proyecto económico.

Parene que las ses t  n es  se  suspenderán despues de 
discutido el mensq'e y las iníerpelaciones, y  no 'se rea-  
nu'laráfl hasta Abiil.

Esto es; la menor sum a posiWe d e  Parlamento.

H  B ien  Púé^ico (edición de Barcelona) anuncia haber 
rer-ibido del propietario de El B ien PiMico  que v e  Ja luz 
en Madrid, un telé^rama participándole que desde el 
martes di; esta sem ana susp ende e s te  último el envío de 
la  cuarta plana en blanco, que e s  la  que se llenaba aquí, 
en Barcelona.

Eil", sin embargo, el mismo colega competente harce~ 
lonús, leuarte su edición de Barcelona en pliego aparte.

Es d eiir  en forma de periódico com pletam ente  distin ­
to del madrileáo.

Y como El Bien  P «6 iicod e  aqu í se  l lam a diario político 
lo  mismo qui! El Bien Público d e  Madrid, e s  de creer que 
tenga en Barcelona su adiloT y director responsables, lo 
mismo que ¡os tendrá el de la  corte.

•
« •

Y  dando d e  barato qu e  se  pretenda que'no son  dos 
periódicas distintos El Bien Público de allá y al de acá , 
■vaya una pregunta:

Suponietido—que e s  muchb suponer, — que un dia 
cualquiera lo denuncien (que no lo denunciarán) al co­
l e g í  dúplex, ya por lo que diga en Madrid, ya por lo que 
diga en Barcelona, jafei'tará por igual á  la  edidlon bar­
ce lonesa y á la madrileBa la  acción del tribunal de im ­
prenta?

Ha asegiim do el Diario de Barcelona que en breve van 
á dar comienzo los oportunos trabajos para convertir en 
cementerio'los terrenos de la Torra deis pardals.

¿Es decir, que t iene  definitivamente resuelto e l  egre­
g io Municipio barcelonf^ssiim inistrará pequeñas dósis á 
nuestros hijos las sustancias que, de nuestros cuerpos,  
una vez  enterrados, arrastren las /lltracionos de Iqs ter­
renos aquellos por íiuyf» subsuelo  pasan las consabidas  
cañerías de aguas potables?

A nndie m ás que al Ayuntamiento de Barcelona podía  
ocurrírsele nutrir á  los hijos con ios restos cíe los pa­
drea.

¡;;Antropófagos. por gracia m u n ic ip a l ,  nuestros d e s ­
cendientes!!!

Ya escam pa. '
D ice la ¡nd“pendenoia, perlddico de Sevilla lo que tex­

tualm ente C'piamosT
«Desearíamos conocer con exactitu d  el número de cu­

biertos y-sorvilletas que desaparecieron en las m esas  
del banquete la noche que este tuvo lugar, pues se  nos  
resiste á  creer lo que  de público se  dice, que pasan de 
denlo  lie los primeros y otras cien'o de las segundas, los 
qu“- fuer  n irregularizados aquella mem orable noclie.»

Sin necesidad de decirlo, habrán Comprendido nues­
tros !ector<>s que el banquete aludido e s  el que se dió al 
señor ministro de la GolwrnacióVi.

¿Qu'énes S R r i . . n  los irregulan'íadores?
Gupsiion árdiia de resolver, ya que no e s  posible ach a ­

carlo á los comen.sitles, pu es nomo dijo Romero Robledo, 
«allí ilonde veáis un hombre trabajador y honrado, allí 
encontrareis un liberal conservador.

Se anuncia el próximo cierro total de la  gran fábrica 
de BatUó.

Por todas partes brotan gérm enes'de prosperidad.

Ocúpsnse con gravedad los periódicos oficiosos de la 
artituii de los hermanos Silvela y de la  del conde de Bal- 
masfída, á  quienes ya tan pronto se  le s  considera con 
actitud i(iii6|*endiente, com o se les supone vencidos por 
los cantos de la s irena  de la situación.

Pronto saldremos de dudas.

• Para el interregno parhimentario que term ina anun­
ciaron b s  órganos del Gobierno una gran cam paña ad-  
minislr:*tiva.

Venido 4 mejor acuerdo parece que el Gobierno la  deja  
para mej</r ocasion.

D'ce La Fusta de Lorca;
»E1 profesor de segunda enseñanza de este  Instituto  

s igue abrazado al presupuesto interior de la  casa de 
huéspedes y al del Excuio. Municipio de esta  ciudad.s

Del que hace  16 m eses no ha sacado una peseta , debe- 
riaa Radir el cofrade lorquino.

•  •

«Y los soldados, añade La Fusta, ausiliando á los 
Comisionados de aprémio en e l  ejercicio de su s  fun­
ciones.»

Lo cual sign ifica que en Lorca Lis contribuyentes están  
de enhorabuena.

¿Conoce á alguno de esos  comisionados el d irector d e  
La Fusta?

iQué felices deben ser esos  señoresi
Llevar continuam ente una escolta de infantería para 

agasajar á los contribuyentes, no es cosa que se  ve todos 
los días.

Nada, am igo mió, nada; duro non los morosos.
Solo con esta  dureza e s  posible que un comisionado de  

aprem ios pueda perm itirse el lujo de llevar escolta.

Ofrece La Fusta comprar un solideo para L a  B o m b a .

Y preguntarán m is lectores la causa de este  ofreci­
miento.

P ues e s  muy sencillo.
La causa  e s  dar una prueba de ingenio y de gracia.
Y com o siem nre  ha sido muy graciosa La Fusta, de  

aquí que m e quiera comprar un solidéo.
¿Comprenden ustedes  ahora al ingenio del cofrade?
jA h jp iW tV ...

*
* •

D ice adem ás La Fusta que m e con testar!  cuando e s ­
tablezca de una manera deSnitiva y clara, lo s  puntos  
sobre que ha de versar la  discusión.

P ero, señor, ¿cuántas v e c e s  se  lo he de decir  á usted?
Me parece  que esto quedó perfectamente puntualizado  

en  e l  número 290, aínda mais en casi todos lo s  an te ­
riores.

¿Estamos?

«El periódico ilustrado de Barcelona, añade La Fusta, 
disculpa á un  catedrático de Lorca, de su s  faltas al cum ­
plim iento de la  ley.»

Es cierto, pero no del todo.
L a  Bomba pidió que ya que se  acude á la ley para que 

ese  catedrático cesa  de tener pupilos en su  casa , se  acu­
da tam bién á la juBticia y á la equidad para que se  le 
satisfagan su s  as ignaciones, ún ica  mantTa do evitarlo  
que tanto le  e sc u e c e  á La Fusta.

Esto e s  lo-que ba dicho La Bo.wba, y  lo que dirá s iem ­
pre, sin temor á que se  ia juzgue, porque s i b e  á ciencia  
cierta  qu e  nadie la  condenará porque reclamo que la 
ley sea  igual para todos.

Se h a  prohibido la  circulación de una hoja referente  
al asunto del inglés.

Para ma^or claridad debo añadir que esto  no h a  su ­
cedido en  Irlanda, sino en Madrid.

Ha aparecido en Berga tin nuevo periódico con el tí­
tulo de El Criterio bergadan.

De las cuatro' p lanas de qtie se com pone el primer 
núm ero, están destinadas tres á  probar, 6 cuando rné- 
n cs  á intentarlo, qu e  no hubo ni pizca de irregularidad 
en e l  acto del escrutinio de las últimas e leccion es pro­
vinciales.

íD ien venido sea El Criterio, que no era poca la falta 
que nos hacia;» habrá dicho para su vara aquel juez  mu­

nicipal.

Sucede con los banquetas de los constitucionales una  
co.sa verdaderamente extrae rdinaria: lo que se  llama 
un Cenómeno en toda la extensión  de la palabra.

A nuestros amigos, q u e ,  com o quien d ice , e l lo s  se  lo 
guisan y se  lo com en, le s  sientan á las mil maravillas.

En cambio, se les irdige'itan á aquellos á  quienes  
solam ente alcanzan los perfumes del festin.

La policía de París ha detenido á un sugeto  que, ha­
c iéndose pasar por marqués é hijo de una de las más  
opulentas familias de Aragón, se h^ibia hecho abrir cré­
ditos considerables, d e  los que usaban con largueza.

He aquí una irregularidad internacional.

Sabouy, famoso fotógrafo de Nueva York, ha ofrecido 
8,0tX) francos d Sarah Bernardht por e l  privilegio exc lu ­
sivo de hacer su  retrato.

¿Cuánto le  d a ñ a  el mister ese á lín monstruo da carne 
y hueso por igu a l privativa?

Que lo tase  don Antonio.

Se ha acordado la creación de una tercera Dirección  
en el ministerio de Fomento.

Que baya  uii a Dirección m ás ¿qué importa ád on  Lean­
dro, si esto ni la  otra han de ser para él?

Para

I m p r e n t a  d e  l o s  S u c e s o h e b  d e  N .  R a m í r e z  y  c . * — B a b c e l o k a .
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